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i NDA, anda! \Y  cómo sacude E l  
Imparctal á los señores del ma­
tute, según dicho diario!

Pero no por ésto se ha olvidado 
de Pasquín.

Es la monomanía del ^mencio­
nado periódico.

¡Ah! ¡Y  cuán injustos son esos 
ataques al Ministro de_Marina que disfru­
tamos!

¿Qué hace el Sr. Pasquín?
Nada.

Luego cumple con su misión sobre las aguas, puesto 
que ninguna tiene sobre la tierra.

Y  subsiste y se defiende, y  el Presidente del Consejo 
le apoya, convencido de que no habrá de encontrar en 
el partido de su digno mando otro hombre de mar como 
el Ministro actual ó corriente,

U otro hombre al agua,
— Es'necesario— decía en uno de los últimos Consejos 

— llevar al Congreso unos papeles que pidió en las últi­
mas de abono de la primera temporada el Sr, Gasset. 
lOuidado, que al joven diputado le gusta el papel! ¡Un 
hombre que tiene á su disposición el de E l  Imparctal, 
y  aun me pide á mi papeles!

— ¡Buena campaSita está haciendo contra usted!— le 
decía el Presidente.

— Hasta que me derribe— apuntó un tanto apenado el 
Ministro hidráulico.

— No tenga usted cuidado: la plaza de usted no puede 
servir para un posibilista, porque no les hay con sufi­
cientes conocimientos náuticos.

— ¡Ya!
Lo que no ha satisfecho del todo á los espectadores 

más exigentes ha sido la campaña contra el fraude de 
los matuteros.

Cuando leyeron el programa se entusiasmaron.
Porque en aquel programa olían á sangre de las «vic­

timas», sentían palpitar los cuerpos municipales, «recién 
cadáveres», se recreaban á p rio ri,  con el espanto y  el 
estrago en el Ayuntamiento de Madrid.

Pero, nada; continúan en el misterio los nombres de 
los concejales «que se han de comer la tierra», como 
suele decirse.

— Los verdaderos delincuentes, los matuteros oficia­
les; esto es lo que deseamos que se descubra sin consi­
deraciones que lo impidan. ¿Entiende usted, Sr. Gasset?-

Aquel prólogo fué el deleitoso sueño del vecindario.
Como el prólogo de las sesiones en el Congreso.

«ICuán triste, y  cuán parecida 
BU efigie en el mármol esl»

Según dice un diputado de la casa, ó sea un trovador 
fusionista, que no es Núfiez de Arce, ni amenaza serlo, 
aludiendo al Sr. Sagasta:

— Y a no es aquel hombre que dejaba llegar á lares.....
digo, á los acontecimientos, «sereno y  valiente», con 
música del Himno de Riego.

Aquel «temerario» jefe de partido, que fué rayo en 
la oposición y  palomo con oliva, ó con aceituna, en el 
poder.

Aquel orador, á quien sus íntimos y  cómplices en 
morrión aconsejaban, enjugándole el rostro cuando su­
daba credenciales:

— Tranquilízate Mateo —  algunos le denominaron 
siempre «Mateo», porque, como decían, no sé si Seve- 
riano ó Angulo, tenía cierta semejanza con el evange­
lista, y  era uno de los del partido progresista en aquellos 
años primeros de su vida política y  literaria.

El caso es que ha conseguido, como siempre, arreglar 
un Ministerio, sin que se conozca, como anuncian sus 
trabajos las zurcidoras, y  como ocultan varios de nues­
tros autores dramáticos ó cómicos originales por fuera.

Los ministros «se llevan» como ángeles.
Caso raro, al parecer, tratándose de hombres de tan 

diversas procedencias.
Pero es la verdad.
El despacho de la Presidencia, donde se reúnen los 

Ministros, ordinariamente es un Paraíso perdido.
— ¿Cómo andamos, Germán?— pregunta el je fe ....

temporero del partido y  del Gabinete.
— Así, así, Práxedes: este bacilus Puigeerver me ins­

pira cierto recelo.
— Cosas de escuela; nada, nada; hay que «compri­

mirse».
— ¡Hola, Maura!
— ¡Hola, Abarzuza!
— ¡Dichosos ojos!
— Lo mismo digo.
— Gracias.
— ¡Esto es saber guiar un partido y  conocer á fondo 

el corazón humano!— exclama D. Práxedes, embriagado 
de Gamazo, Maura, López, Abarzuza y  demás.

Y  luego, en un momento en que el Ministro de Ultra­
mar , distraído, piensa en Alvarado, el Presidente, cos­
quilleándole en un oído con un papelito, le dice:

— «La buenaventura, 
si Dios te la da; 
si te pica la mosca, 
ráscatela.»

Los dos sueltan el trapo á reir como dos inocentes.
Parece que anoche ó anteanoche preguntaba el señor 

Sagasta al Ministro de Ultramar:
— ¿Diga usted, y  ese Alvarado tendrá la  talla de 

Albareda?
— No se puede precisar— respondió el interpelado,—  

porque está creciendo; pero le gustará á usted.
— ¿Como posibilista?

¡Hombre! Y  el que no ha gustado del todo es Masini.
Es claro, los genios se gastan como las personas 

pacíficas.
¡Si no fuera por esta contingencia, cuánto se conser­

varían los tenores!
Como los loros.
Pero Le Tempe concluye con todo.
Menos con el Ministro de Ultramar, que le lee desde 

pequeño.
Es una contrariedad para la Empresa del teatro de 

la Ópera.
Porque Masini era el cartel.
L a base de cualquiera combinación, y  si él fracasara 

del todo.....
No parece creíble.
Verdad es que si él fracasara, algún posibilista saldría 

por ahí haciendo de tenor «absoluto».

E d u a r d o  d e  PALACIO .
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FONÓGRAFO PERFECCIONADO
o

Q U I E N  E S C U C H A ,  S U  M A L  O Y E

-

I. ^

La mayoría de loa amigos de D. Kuperto, al saber la fausta nueva de su enlace, hicieron*muy sa­
brosos comentarios, porque á los cincuenta y  pico de años es loco el empeño de acometer tan 
arriesgada empresa, mucho más si la novia—como en el caso presente ocurría,— contaba menos pri­
maveras que reales un duro.

Y  con maleante intención murmuraban los amigos:
—  I Incauto manchego ! ¡ En qué lances se aventura!....
Á  esta, como á otras más exageradas muestras caritativas, hacia D. Ruperto oídos de mercader,y 

si alguno de sus íntimos, macnacón i ,
y_ suspicaz, le enumerábalas apren- 7̂ "' “ '  -  - —  -
siones que el casorio le producía, en­
cogíase Ixinitam ente de hombros, son­
reía desdeñoso y, engallándose, repli­
caba en son de ciudadano que sabe 
ver más allá de sus narices:

— [Hombrel ya sé yo lo que me 
hago. ¿ Crees que si no estuviera bien 
convencido de que nada malo ha de 
ocurrirme me metería así como así en
la boca del lobo?....  ¡Quiál Estoy á
cubierto de cualquiera catástrofe que 
pudiera sobrevenirme.... Tengo el or­
gullo de proclamarme, nrbin ef orhe, 
el único marido que sabrá sorprender 
el pensamiento de su mujer sin que
ella lo advierta....  No, no he hecho
pacto con ningún espíritu infernal; 
ne arrancado á la ciencia uno de sus 
más peregrinos secretos; gue no en 
balde pasé la vida estudiándola, y 
aunque esto no fuera asi, mi futura 
es una muchacha de conducta irre­
prochable, y  si se casa conmigo no es 
por un interés grosero, sino por un 
cariño apacible, puro, fraternal.

Si á b. Ruperto se le estrechaba 
para que indicase la índole de su in­
vento, excusaba el deseo exclamando 
con acento de orgullosa satisfacción:

— ¡Ese es mi gran secreto!
Y  quedáronse todos los que en el 

descubrimiento querían meter baza 
in albis, contrariados, y  muchísimo 
más deseosos de descubnr la non plus 
de las maravillas, y D. Ruperto con­
trajo matrimonio y dió que reir á más 
de cuatro, que siempre es sainete un 
novio de cincuenta Abriles.

-^á
£

9

/

Digo que este D. Ruperto de mi T' ' , ^ ‘
historia era hombre sabio si los hay, F  ' . • • •
habilísimo mecánico, químico consu- „
mado é inventor digno de loa.

Su invento tenía por base el fon ó- ,
grafo de Edisson. Consistía en una ’’ v
caja especiallsima, la cual podía ser 
dejiositada en cualquiera parte, de- 
bajo de un mueble, por ejemplo; y
durante un número fijo de horas, cuantos ruidos se produjesen en la habitación se fijaban en la cubierta sensible de varios 
cilindros que giraban por medio de un ingenioso aparato de relojería, emplazado en el fondo de la sorprendente caja.

Y  esto dicho, prosigue la historia:
Don Ruperto, desde el día siguiente al de su enlace con la bella Elena—que Elena y bella era su mujercita,— cuidóse de 

encerrar cotidianamente en los sitios menos sospechosos de las habitaciones de su señora, y  á hurtadillas de todos los de la 
casa, los portentosos aparatos de su invención.

E l resultado de sus experimientos anotábalos en un cuaderno por días.
Los apuntes de los dos primeros meses no ofrecían nada de particular; sinnúmero de conversaciones insulsas de ami- 

guitas que iban á visitar á Elena; algún que otro chinarrazo á la edad de D. Ruperto, y  alguna que otra picante alusión al 
dheroismo» de su cónyuge.

Esta siempre mostrábase la %posa digna.
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La monotonia de lo escrito en las primeras páginas del 
Memorándum fonográfico interrumpíase con esta expresiva 
frase, trazada con pulso trémulo: 

v.¡ Empiezo á esoamarmeln
He aquí ahora algunos fragmentos entresacados del Me­

morándum en los días subsiguientes:'

III.
D ÍA  1 3 .

No soy supersticioso; pero hoy, al preparar la audición, 
siento un vago presentimiento áe que ha de serme fatal la 
cifra del día.

Decidámonos.

La audición empieza alegremente....£1 canario del gabi­
nete de Elena gorjea....

-í*>C

— Señorita { Voz de la criada.)
— ¿Qué quieres? (J/i mujer.)
Cr i a d a .—¿El señor Vizconde de Altamar que si puede

recibirle la señora?....
E l e n a .— ( ¡É l otravezl) Que pase.
(Paueaf) (Este canario es insoportable.... E l diálogo se

pierde....Un minuto..... Dos......Tres..... Casa el canto.)
E l e n a .— Caballero, ya le advertí ayer que debíamos ol­

vidar el tiempo pasado. (|Muy bien dichol)
V iz c o n d e .— Olvidémosle en buena hora Nuestro pre­

sente puede ser más hermoso.
E l e n a .— Olvida usted que estoy casada.
V iz c o n d e .— SI; con un viej'o, (¡Vol)
E l e n a .— Que mis deberes....
V iz c o n d e .— No existen cuando el egoísmo los produce, 
E l e n a .— Expliqúese usted.

V i z c o n d e .— ¿Será usted  conm igo ta n  fra n c a  com o yo 
v o y  á  serlo con  usted?

ÍÜLENA.— L o  seré.
V i z c o n d e .— ¿Am a u sted  á  su marido?
E l e n a .— E sa p regun ta . V izcon d e.....
V i z c o n d e .— ¿Como á  u n  am ante?
E l e n a .— ¡N ol (|D ios m íoi)
VIZCONDE.— U sted le  q u iere  com o á  u n  p ad re.....¿Verdad?
E l e n a .— L o m ism o ....
V i z c o n d e . — ¿ Y  y a  usted á  sacrificar su ju v en tu d ?  ¿ T  

a cep ta  u sted  e l  su p licio  de en caden ar su b e lleza  y  lozan ía 
á  la  a n tip á tica  y  h elad a  d e  u n  hom bre caduco?

E l e n a .— Mis deberes.....
V i z c o n d e .— j O tra  vezl
( E s oportuno e l b ich ito .....¡Y o  m ato a l can ario l.,.. E l  de­

m onio h a ce  q u e g o rjee  ahora.)

DÍA 14.

M i m u jer to c a  a l p ian o  e l Dúo de Hugonotes....
D e  nuevo e l V izcon d e p en etra  en  e l g ab in ete..... 
E le n a  sostiene con  é l  u n a  con versación  insulsa.

V i z c o n d e .— A l  lado d e  u sted  todo lo  o lv ido; e l 
tiem p o  qu ed a en  suspenso.

E l e n a .— Grracias por la  g a la n tería .

V i z c o n d e .— E sos OjOs ta n  heim osísim os m e suges­
tion an .

E l e n a .— L os cerraré.
V i z c o n d e . — N o sea usted  ta n  c ru e l.....  A u n qu e

supiera  abrasarm e en ellos, le  suplico  no los aparte... 
C r i a d a .— L as señoras d e  G ran  v illa .
E l e n a .— Que pasen á  la  s a la   V izcon de 
V i z c o n d e .— Me retiro, con  su perm iso.....  A diós.
E l e n a .— [Ay!
V i z c o n d e .— ¿Le h e h ech o  á  usted  m ucho daño? 
E l e n a .— N o, no h a  sido n a d a .,.. E strech ó  usted

: la  m ano con  t a l  fu erza......
' V i z c o n d e .— P erdón, E le n a  

DÍA 15.

• M i m u jer h a  salido á  paseo. N o h a y  audición.

j DÍA 16.

Til ca lv a rio  de m i cu riosid ad  es h orrib le.....
, N o percibo n in gd n  sonido .... E l r u m r u m d e  loa

/  cuches se fija  en e l  ap arato .....  Se ca sa  la  h ija  d el
/ m arqués que v i v e  en  e l p r in cip a l, y  e n  la  c a lle  el 
' trasiego  d e  carru ajes es ensordecedor.

DÍA 17.

(^Ultima página del Memorándum.')

L a  p lu m a se  resiste á  estam par m i desdichada 
suerte

¡S oy  e l m ás in fe liz  y  e l  m ás cándido d e  los m ari­
dos! ....

P arece  q u e m e com prim e e l  pecho u n a  m ano v ig o ­
rosa q u e ap rieta .....ap rieta .

L os celos y  los su frim ien tos m ás horrib les b a ta lla n  
en  m i cerebro llen án d ole  d e  som bras.

E n  verd ad  que he sido u n  g ra n  n ecio  en casarm e. 
H e  creído  rea lid ad  e l fin gim ien to  d e  u n a  m u jer h abilidosa.
E l la  no tie n e  la  c u lp a .....
M e cu lpo  á  m i m ism o.

P ara  adop tar la  solución que v o y  á  poner en p rá c tic a  he 
tard ad o m ás d e  u n a hora.

D ebo aban don ar á  esa m ujer, debo a le jarm e d e  su lad o  é 
irm e á  rem otos países.

S i a lg u ie n  osa p regu n tarm e por q u é no v e n g u é  m i daño, 
le  d iré  que h acien do p ú b lico  m i in v e n to  seré e l ven gad o r 
u n ive rsa l d e  cu an tos m aridos te n g a n , com o yo, e l tr is te  con ­
ven cim ien to  d e  q u e sus m ujeres n o  b u scan  e n  e l m a tr i­
m onio e l  cariñ o  m utuo d e  las  a lm as, sino e l egoísm o d e  u n  
p o rv en ir que, poniéndolas á  cu b ierto  d e  privacion es, laa deje 
e n  lib erta d  d e lanzarse á  aven tu ras p eligro sas.....

A l e j a n d r o  L A B R U B I E E A .
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LA CARTERA DE ÜN SERENO
I.

Vaya si prospera el mundo. 
No gastaban los serenos 
carteras ni lápiz Fáber 
allá en los benditos tiempos 
en que gobernaba á España 
el rey don Fernando séptimo. 
Mas la gastan actualmente, 
si no todos, muchos de ellos, 
E l sereno de m i calle 
la gasta, y el de don Pedro 
Torreblanca y Culebrinas 
de Bronce, m i compañero 
de oficina, en su cartera 
de c h a g r ín , con lápiz negro, 
escribe todas las noches, 
con pulso firme y sereno, 
que para un s e r e n o  es mucho,
porque abusa del añejo....
« L a  o ja  u t ó g r a f a  d e l  a lb a ,  

q u e  p a r a  c u n o c iin ie n t u  

d e  lo s  v e c in o s  e s c r iv e  

Z a c a r í a s  e l  g a lle g a .'»

Mi querido Culebrinas 
me facilitó un momento 
la  cartera, y he extractado 
sus párrafos más amenos.
Los transcribo, corrigiendo 
la  ortografía; comienzo.

II .

Don Jacinto Domilá,

A *

lí*

del sotabanco del 2, soltero y morigerado.
todas las noches de Dios Vive solo acompañado
se acuesta con la t a já . de unos millones.... de insectos. '•rá**T

Dato que vale un tesoro; Las precauciones no valen. "5
Puesto que nos manifiesta pues por muchas que se toman,
que estando en Madrid.... se acuesta en el mes de Abril asoman,
entre Pinto y Valdemoro. en el mes de Mayo salen

— parcamente, por secciones; -.9
E l del 3, don Juan Sangría, y en Julio—créanme ustedes— ‘‘íaunque acostarse quisiera, van por aquellas paredes •ft

sentado aguarda en la acera á millares y á millones. •'■ íJ
-Á

hasta que amanece el día. H e sabido, con sorpresa,
Es un hombre sin defectos, que tantas se van juntando,
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que há dos noches, arrastrando, 
se le llevaban la mesa.

Como la fuerza es la unión, 
al juntarse las cuadrillas, 
no exagero, hasta las sillas 
le cambian de habitación.

Por tener buenas partidas 
y darme alguna receta, 
ayer le di una peseta 
de polvos insecticidas.

El cornetín don Clemente, 
murguista, vive tocando; 
mas lo que gana soplando, 
se lo sopla en aguardiente.

Las t a já s , el cornetín, 
unas con otras h i f u r g a ,  

de manera que la  murga 
es para el del cafetín.

El del 10, buena persona.
Don José Paz Chicoleos, 
ambulante de Correos

de Madrid á Barcelona.
Es caballero que estimo.

A su esposa doña Anita, 
que es joven y m uy bonita, 
la visita mucho un  primo

joven y  de buen talante; 
pero, ¡vaya!,’es mucho quid, 
que sólo l le g u e  á Madrid 
cuando s e  v a  el ambulante.

En el 6, á don Rosendo 
há un año estoy encerrando. 
Viene unas veces cantando 
y otras viene maldiciendo.

Vive bien, sin estrecheces, 
con su m ujer y dos hijas.
Trae unas veces sortijas, 
y no las trae otras veces.

Tan pronto es franco y  J o v i a l ,  

como se vuelve un estuco; 
ya me dice; «|hola, farruco!», 
ya me dice; «jabre, animal!»

No tiene igual el humor, 
ni igual la naturaleza.
Le perdono la rareza 
porque paga; es jugador.

La del 7. ¡Qué manías 
le dan á doña Tomasa!
La pobre m ujer se casa 
y e n v iu d a .... todos los días.

Aunque cuentas no le pido, 
me dice con interés 
cuando la encierro: «Después 
le abrirá usté á m i marido.»

¡Y de reir me da gana;
Porque esas ridiculeces!....
Ya se ha casado cien veces, 
que yo sepa, esta semana.

Si las tuviéramos todas 
á la vista..,., ¡qué misterios 
arrojarían de sí 
las h o ja s  d e  lo s  s e r e n o s !

RAFAEL María L iben,
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BOCETOS MILITARES

EL P A D R E  C L E T O

ocoa hombres he conocido tan simpáticos como él, á pesar de ser cura. De éstos no 
he conocido ninguno, y  confieso que, especialmente entre los de misa y  olla, los he 
tratado muy simpáticos y  muy buenas personas.

En el batallón, desde el Teniente coronel al soldado últimamente incorporado, le 
queríamos todos, y  los oficiales sobre todo; con él bromeábamos sin cesar, ó mejor 
dicho, él era el que bromeaba con todos, porque lo que es como hombre ingenioso 

y  ocurrente no habia que pedirle nada.
Nacido en un pueblo inmediato á Jerez, era hombre de fina gracia, á pesar de ser andaluz; y 

no se me ofendan los andaluces por el adverbio. He conocido andaluces muy graciosos; pero 
los que por la sola condición de haber nacido más allá de Despeñapeiros se creen 
ya con la ineludible obligación de hacer gracia á todo el mundo, y  cortar el bacalao 
como ocurrentes en todas partes, me resultan de unapa^a inaguantable. Los hay hasta 
que tosen antes de hablar, como diciendo: eh, caballeros, atención, que ahí va una 
g ra cia !»

No era de éstos nuestro simpático pater. Era gracioso, no por ser andaluz, sino 
á pesar de serlo.

Hombre de regular cultura y  de fina educación, adornaba su conversación con 
oportunísimas citas, que traía á cuento sin enfadosos alardes de pedantesca eru­
dición. Conocía ó inventaba episodios relativos á todos los grandes hombres, 
cuyos episodios, por antiguos que fueran, aplicaba á las costumbres y  tiempos 
modernos. Así, por ejemplo, resultaba gracioso, en medio de una apasionada dis­
cusión sobre toros y  toreros, oírle decir, para calmar los ánimos y  dilucidar la 
cuestión: « Manifestaré á ustedes lo que acerca de eso dijo Epaminondas, des­
pués de ver matar seis miuras al Tato en la plaza de Ronda.»

Á  los santos les hacia intervenir con frecuencia en sus relatos, repartiéndoles 
siempre el mejor y  más simpático papel. Con el dogma no se permitía jamás la 
menor broma, y  los deberes de su sacerdocio los llenaba con la mayor escrupulo­
sidad, porque, eso sí, era creyente á macha y  martillo y  cura en su propia tinta, 
con ribetes de carlista, no obstante hacer la campaña en el ejército liberal.

E l P. Cíete no tenía nada suyo. Se podía decir de él lo que Campoamor de 
otro;

«El cura del Filar de la Horadada, 
como todo lo da, no tiene nada.»

./

f j ,é m íM
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De su modesta paga, destinaba más de un tercio para girar puntualmente á su anciana madre; otro tercio para la 
manutención; un buen pico para limosnas, y  el resto, unido á lo que daba la diaria misilla y  algún que otro fune­
ral..... . se lo jugaba á todo lo que salía; porque lo que es jugador, no he visto ninguno de tan pura casta como
nuestro inolvidable capellán. Jugaba á todo, y  á todo jugaba muy bien. Mejor que un folleto sobre cualquier punto 
teológico, pedia escribir una enciclopedia sobre todos los juegos conocidos.

Fuera del tiempo destinado á sus deberes religiosos, lo restante lo dedicaba á ju gar, porque yo no sé cuándo 
dormía, ni cómo se alimentaba. Por la mañana, después de misa, unas carambolas ó un plato en la mesa del Casino. 
Antes de la hora de almorzar, un mus para entretener el tiempo; después, en el café, éste y una copita de cognac al 
capicúa. A las tres, ya se sabía, la partida de tresillo á céntimo doble con palo de favor, premio al solo y  endislada 
continua, y  cuando le tocaba dar y  no se pasaba, pasaba él á la estancia contigua á poner dos pesetitas á la menor del 
gallo, comisión que solía dar á cualquiera de la partida que se hallase en aquel caso. Por la noche armaba un julepe 
que duraba hasta las dos, y  cuando ya á esta hora veía con tristeza disolverse la partida, d ecía : « V a y a , señores, 
para despedida, aquí están cuatro duritos á todo trapo. A  ver quién me los lleva antes, b Y  si las posturas pasaban 
de dicha cantidad, «¡está abonado!t», decía, y  y a  tenía quehacer hasta una hora antes de misa, hora que dedicaba, 
invariablemente, al arrepentimiento, pidiéndole á Dios perdón por tanta talla.

Cuando se quedaba sólo en el cuarto de banderas por estar el batallón formado, ó en su casa antes de acostarse, 
hacía solitarios. Llevaba siempre consigo, en un bolsillo el Breviario y  en otro la baraja.

Un día, hacía ya un mes que estábamos de guarnición en Valencia, iba en el tranvía y  se encontró con un señor, 
paisano suyo y  dignidad de aquella Catedral. Saludáronse, y  al ofrecerse la casa, sacó el canónigo una tarjeta, 
diciendo: «Vaya usted á verme; ahí tiene usted su casa.» D. Cleto hizo lo propio, diciendo: «Pues ahí tiene usted la
suya»; y  le entregó.....una sota de copas. E l bochorno del pobre pater no puede describirse. Aquel día maldijo la
costumbre de llevar la baraja tan á la mano, y  desde entonces decidió firmemente llevarla en el bolsillo de atrás.
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En el Casino de Segorbe había una noche una buena partida. Se tallaban cinco mil pesetas, y  apuntaban casi 

todos los oficiales del batallón, y  el P . Cleto, que llevaba su juego especial. E! alférez López estaba de malas, y  
venía perdiendo seis ó siete posturas seguidas. El paier se propuso dar tres golpes á un durito, intentando el pri­
mero en un cuatro contra un siete, en que llevaba una postura el alférez López. Salió aquél, cobró e lpater su duro, 
y  el Alférez, cuya boca era un saco de blasfemias, dijo:

— ¡Me ca..... so en San...... !
— ¡Hombre! ¡López, por Dios santo! ¡Que estoy aquil 
— Déjeme usted en paz, pater.

í s?r-

•A-

:2 €i

. 0 :

n íj7*\

Puso éste sus dos duros, y  nueva postura López á la carta contraria, y  se negó ésta.
— ¡Me ca 80 hasta en !— repitió el Alférez, cada vez más desesperado.
— ¡ Hombre! ¡ Por la  Virgen Santísima!— dijo pater, mientras cobraba los dos duros.
— ¡ No me jo .....robe usted, señor Cura 1
Intentó el tercer golpe D. Cleto, coincidiendo esta vez su juego con el que llevaba López. Se negó la carta y  per­

dieron ambos. '  ^
— ¡Me ca.... so en San......Pedro!— dijo López en el colmo de la desesperación, mientras que nuestro pater con

seráfica resignación, viendo entrar sus cuatro duritos en la  banca, miró á López, y  dijo: / Bien ca.....sao va! ’
En una ocasión le preguntamos:— Pero,paícr, el día que muera usted, vaya á la gloria,y se encuentre con que allí 

no se juega á nada, ¿qué va usted á hacer? ^
— Pues pedir al momento dos meses de licencia por enfermo para el purgatorio.
—  ¿ Para qué?
• Para que me la den con la paga entera, y  jugármela allí con las ánimas benditas, que deben ser gente de 

recursos.
Yo hace muchísimo tiempo que he perdido la pista del simpático capellán. Si por casualidad llega este número 

á sus manos y se reconoce en este retrato, á pesar de haberle cambiado el nombre, le pido perdón prometiéndole 
en cambio, hacerle el tercero al tresillo hasta que diga: ¡ A  sacar el p lato! ’ *

K io a r d o  m o n a s t e r i o .
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Don Indakcio Gómtz, D.‘  Sinforosa Pérez de ü ómez y  Caáldita Gómez y  Pérez, 
reciben todos los martes á..,«

W\-

Don Melitón KedondiUa, qne les trata de hacer oir 
(sin coDsegnii'Io, pues se le dnenneu en cuanto empieza 
á leer) su último drama uHorroi,'tumba y  sacrilegios.

ü§l
k i

y'', __

"?ral5̂ Q;jc.*

Remigio Manteqoin, que lleva todas los no­
ches un paquetito de caramelos (procedentes du 
nn saldo) para las seSuras; un traje precioso de 
la calle de la  Cruz, para dar envidia é los caba­
lleros, y  su hermosa voz de barítono para alte­
rar el sistema nervioso de onantos íUn«n la di­
cha de escucharle.

Tomasito Puntillo, teirer premio del Con­
servatorio, que fjecuía diferentes piezas en el 
violín, entre los más entusiastas bostezos de 
la distinguida concurrencia.

Joaniio González, uii chico 
de Sevilla, que hace morir de 
risa á los tertulianos con sns 
oportunas caídas, y  de amor á 
Ja niña de la casa, con su cal­
da de ojos.

i r

•X

Don Aniceto Posma, gran afleionado á ha­
cer juegos de manos y  á socarle á uno el ca­
ballo de oros, pongo por coso, por las narices, 
los oídos, etc., etc.

Y  á Sinforlanito Badulaque, 
reilactor del <i Cataclismo inmi­
nente > , que toma notas de la 
reunión para su periódico, toma 
chocolate oon el dueño de la 
casa, y  toma doce vasos de agua 
con doce azucarillos... cada voso.

Ayuntamiento de Madrid



■;. -̂
/ . '•

/■  Si-'

■■:-y

M

—u..

-'■'3b ^

IÍ-a U ^ Q ’Tj c ,

r

LAS V A C A C I O N E S

ü n Í T e r s i d a d  f a m o f a ,  

p a s m o  d e  p r o p i o s  y  e z c r a ñ o s ,  

d u l c e  D i d o  d e  g o r r o n e a ,  

U u s t r e  p l a n t e l  d e  s a b i o s .

( Q iííi lo n íí  de Benavente.)

I.
Cuando del sol los rayos 

el campo abrasan, 
vuelven los estudiantes 

de Salamanca; 
que en vacaciones 

pueden cambiar los libros 
por los amores.

Ocho meses del año 
tras de su reja 

los esperó llorosa
más de una bella.

Mas ya pasaron 
las horas que la ausencia 

bañaba en llanto.

y a  vuelven á la Corte 
los estudiantes, 

de risueñas canciones

Ayuntamiento de Madrid



poblando el aire; 
que en su alegría, 

dejan hoy los manteos 
por la ropilla.

Por eso, cuando tornan, 
de amor henchidos, 

murmurando entre dientes: 
«(Malditos librosi» 

alegres cantan:
«(Bien dicen que en la tierra 

no hay penas largas!»

de dejar la ropilla 
por el manteo.

Ya á Salamanca tornan 
los estudiantes, 

de suspiros y quejas 
poblando el aire; 

que es su destino 
cambiar dichas por penas 

y amor por libros.

n .

Entre juego, pendencias 
y amantes lances, 

huyen las vacaciones, 
asaz fugaces.

Y  es que, en la Corte, 
como instantes las horas 

veloces corren.

Por eso, al separarse 
de sus amores, 

más de una altiva dama 
de altivo porte, 

llorando exclama:
«(Bien dicen que en el mundo 

no hay dichas largas!»

Angel R. CHAVES.

•’i í

Que nunca en su recinto 
se echó de menos 

ni rufianes, n i dados, 
ni vino añejo.

Y más agradan, 
que Bártulos y  Valdos, 

dados y espadas.
í'l W '

“  - 5»

Mas ya el viento de otoño 
las hojas secas 

en sus alas movibles 
fugaz se lleva.

Llegó el momento
i s  v  :1
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L a  O r a n  " V í a
REVISTA SEMANAL ILUSTRADA

CUADRADO, POB K amos Montota 

DEDiojno Á. PaPiTO C.

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
E N  TODA ESPAfÍA

Trimestre................................. 3  Pesetas.
Semestre.................................. k

A0O........................................... s  B

ULTRAMAR Y EXTRANJERO
•Ado..................................  f  5  francos oro.

Redacción y Administración: Capeilanes, 
10, Madrid.
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Leer horizontalmente:
En la caballería.— E l que vende gafas.— 

Personaje bíblico.— En el África.— El que 
roba á una mujer.—Legumbre.

En las verticales ha de leerse el nombre 
de un vino dos veces.

8 9 0
6 9 3
4 9 3
e\O 4 9
i 8 9
6 9 8
5 8 9
3 7 6

8 9
5

V
hwl

J2y-y-'

Sustituir los números por letras, y con 
ellas formar;

Emperador romano.—Pueblo de España. 
— Idem,— Nombre de mujer.— Idem.—Nom­
bre de varón.-Flor.— Signo del Zodiaco.— 
Nota musical.— Vocal.

CUBO, POR Ramos Montota

LOS SIE TE  PECADOS C A P IT A L E S 
por a . Novejarqde

S 0 B E R B I
A V A R I C I
L u J ü R I A
I R A
G U L A
E N V I D I A
P £ R E Z A

Reemplazar estos siete pecados por nom­
bres de mujer, de igual número de letras, de 
modo que, en el mismo orden que están 
colocados, las iniciales de los nombres den, 
en forma de acróstico, el nombre de una 
provincia de España.

Sustituir las estrellas por letras, para que, 
empezando á leer por las que figuran en el 
cubo, den:

E l que vende cierta clase de animales._
Ciudad de España.— Territorio asignado á 
un obispo.— Nombre de un árbol (es también 
apellido de un torero).— Ministro.— El que
antecede á otro.— Verbo en infinitivo._En
Jas droguerías.— Pueblo de Andalucia.— Los 
creyentes de la religión.— Tela.— Mujer.

C S a E C H O S  E E S E K V A O O S .

C O N  R A Z Ó N

Aun con capa y  pantalón, 
chaleco y  sombrero hongo, 
seréis feos, con razón, 
si no empleáis el jabón 
de los P ríncipes del Congo.

Jabonería Víctor Vaissier, place de 
I'rípera, 4, P«ris.

inESTUPEFACniOlí GENERAL!!!

L O G O G R I F O  N U M É R IC O  CHARADA EN ACCIÓN, por A. Novejarque 

POR A. Callfja  --------

¡Gran atracción! ¡Gran sorpresa! 
¡Qué relojes tan hermosos 
vende á precios asombrosos 
la Relojería Inglesa!

17, P R E C IA D O S , 17.

Nuestros apreciables lectores leerán en 
la presente edición un anuncio de la biea 
reputada firma de los Señores Valen­
tín &  Cta.j Banqueros, y  Espendedurií 
general de lotería en Haiubnrgo, to­
cante á la lotería de Hamburgo, y  no dn- 
damos que los interesará mucho, ya que 
se ofrece por pocos gastos alcanzar en un 
caso feliz una fortuna bien importante. 
Esta casa envía también gratis y 
franco el prospecto oficial á quien 
lo pida.

S O L U C I O N E S
i  LOS PASATIEMPOS DEL NÚMERO 72.

A l  a c e r t i j o  m u s i c a l :

M I
1. A

S í

S O L A

Al  JEROGLÍFICO: Entre parientes y ami­
gos hay enemigos,

A LOS CUATRO APELLIDOS EN ACClÓS: 
Herrero, Calvo, Mira, Lacasa.

A LA COMBINACIÓN; Ricardo.— Corrida

L as soluciones de los pasatiempos de este número 

se publicarán en e l siguiente.

NO SE DEVUELVEN LOS 0RIQINALE8 

QUE SE NOS REMITAN

£st. tipográfico «Sucesores de Rivadeneyrs»-
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